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RESUMEN: En este trabajo se analiza un fragmento de catillus correspondiente a un molino de
grano rotatorio de época romana localizado en el castro de San Chuis (Allande, Asturias). La particu-
laridad de este molino es que presenta una inscripción que menciona la palabra Turro. Ante las distin-
tas posibilidades interpretativas de dicho epígrafe, planteamos como hipótesis que este término hace
referencia al propietario o al usuario de dicha mola manuaria. Para la defensa de esta teoría, analiza-
mos otros molinos con inscripción aparecidos en el mundo romano que se refieren a unidades milita-
res concretas –contubernium, centuria, turma– en ámbito castrense o que contienen invocaciones y
marcas de difícil interpretación en el mundo civil. Al no hacer mención a la organización militar, pro-
ponemos que dicha inscripción nos advierte sobre la ausencia de unidades del ejército asentadas en
dicho castro o que no siguen esta jerarquía, si bien este dato no excluye que el poblado se encuentre
en un ambiente ampliamente militarizado.
Palabras clave: Economía romana. Procesamiento de alimentos. Tecnología antigua. Agricultura.
Epigrafía.
ABSTRACT: This paper presents an analysis of a catillus fragment corresponding to a rotary grain
mill from the Roman era found in the San Chuis Fort in Allande, Asturias. One distinctive feature of
this grain mill is the fact that it contains an inscription that mentions the word Turro. Among the
possible interpretations of this epigraph, we advocate the hypothesis that this word designates the
owner or user of mola manuaria. To support this theory, we analyze other mills with inscriptions
found in the Roman world that refer to concrete military units –contubernium, centuria, turma– or
prayers and other records from the civilian circles. In the absence of any military structure, we argue
that this inscription indicates there were no military units present in that fort during that time, or that
at least they didn’t adhere to a particular military hierarchy, even though this does not refute the fact
that the civilian population lived in a heavily militarized area. 
Key words: Roman economy. Food processing. Ancient technology. Agriculture. Epigraphy.
1. Introducción
El lugar de hallazgo del molino harinero que
analizamos en este trabajo corresponde al castro
del Pico San Chuis, situado en las proximidades de
San Martín de Beduledo, en el concejo de Allande
(Fig. 1). Este yacimiento se extiende sobre la coro-
na de una colina a una altitud comprendida entre
los 750 y 780 m (Fig. 2) y es uno de los poblados
fortificados más extensamente excavados en Astu-
rias. Al igual que sucede en otros sitios de morfo-
logía castreña en proceso de estudio en el área
occidental de la región, las dataciones absolutas y
su secuencia estratigráfica revelan una prolongada
ocupación con origen probado en el Bronce final
(s. VIII a. C.). Durante la Edad del Hierro el recin-
to acentúa su natural condición defensiva con una
muralla de módulos que habrá de pervivir, con
algunas reformas en su estructura y trazado, hasta
época romana (Villa y Menéndez, 2011).
La presencia romana se manifiesta desde
mediados del s. I d. C. en un contexto inequívo-
camente militarizado y marcado por la intensa
actividad minera desarrollada en los extraordinarios
depósitos auríferos localizados en el entorno del
castro (Fig. 3). En consecuencia, nada tiene de
extraño que durante este siglo y el siguiente San
Chuis ostentase un rango administrativo destaca-
do por el cual se ejerciese desde el poblado, entre
otras funciones, el control tributario del territo-
rium asignado (Villa, 2007: 176).
No disponemos de información suficiente para
valorar el efecto que la implantación romana
pudo suponer sobre el caserío preexistente o sobre
las estructuras defensivas. Sin embargo, por lo
ocurrido en otros yacimientos puede presuponerse
que la construcción de algunas fortificaciones y la
reforma de otras responden a exigencias militares
ajenas al planteamiento defensivo indígena. La
introducción de patrones constructivos romanos
en la trama edificada es evidente y muestra ciertos
paralelismos con ejemplos bien contextualizados
en otros yacimientos1 (Fig. 4). Las excavaciones
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FIG. 1. Localización del castro de San Chuis y resto de poblados mencionados en el texto.
1 Así ocurre en el castro de Chao Samartín, donde los
episodios de reformas aplicadas manu militari en el caserío
y las centenarias defensas castreñas han sido datados con
cierta precisión durante el s. I d. C. (Villa et al., 2006).
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de Jordá (1990) permitieron
ya constatar la superposición y
sustitución de las cabañas cas-
treñas tradicionales por un
modelo arquitectónico que,
sin rechazar taxativamente las
viejas formas oblongas o cir-
culares, tomó como modelo
preferente para las nuevas
construcciones la planta de
lados rectos, bien rematada en
ángulo o en esquina de naipe.
El área exhumada muestra
con particular claridad esta
divergencia de tradiciones,
con un predominio casi exclu-
yente de plantas tradicionales
en las cabañas del sector N
frente a las de traza ortogonal
y aire castrense en el sector S,
sobre la explanada que corona
la colina. En este barrio del
poblado se aprecia, además, la
conformación de unidades de
habitación complejas, a partir
de construcciones antes independientes, median-
te la clausura de vanos y cierre de calles que se
incorporan de esta manera al espacio privado.
No obstante, tal apreciación no deja de presen-
tarse en términos cronológicos como intuitiva,
pues se desconoce la secuencia estratigráfica que
podría servirle de apoyo.
2. El castro de San Chuis en época romana
A diferencia de lo constatado en el área central
y oriental de la región, el poblamiento castreño
del occidente de Asturias conoció durante los dos
primeros siglos de la era un periodo de renovado
protagonismo como instrumento primordial en la
reorganización de las comunidades indígenas
recién conquistadas. Este insospechado impulso
fue promovido por Roma en unos territorios
esenciales para consolidar la reforma monetaria
instaurada por Augusto que tomaba el oro y la
plata como patrón de referencia. La contundencia
de este episodio tiene fiel expresión en el registro
arqueológico y propició una profunda distorsión
de su exégesis histórica, bien con la extrapolación
de los datos de época romana al mundo prerro-
mano con el “planteamiento general de que lo
indígena castreño era respetado, e incluso poten-
ciado, por el Imperio” (Fernández-Posse, 2002:
83), bien para negar la existencia de castros en el
occidente de Asturias durante la Edad del Hierro
(Carrocera, 1995: 59). 
El castro de San Chuis, con una generosa pre-
sencia de materiales de cronología inequívoca-
mente altoimperial, no resultó ajeno a ello.
Aunque hoy sabemos, como ya se ha dicho, de su
prolongada ocupación durante el primer milenio
a. C., el asentamiento conoció un periodo de
gran vitalidad que necesariamente hubo de estar
vinculado con la temprana puesta en marcha de
las abundantes y ricas minas de oro localizadas 
en su entorno (Fig. 3), cuya explotación se inicia
en fechas tempranas del s. I d. C., tal y como
prueban las dataciones radiocarbónicas y dendro-
cronológicas obtenidas en explotaciones del Nar-
cea y del Pigüeña (Villa, 2010). Una explotación
a gran escala que contó con la experiencia minera
de las poblaciones locales como útil apoyo, pero
que hubiese sido irrealizable a gran escala sin la
FIG. 2. Vista aérea del castro de San Chuis en el que se aprecia la divergencia
formal entre el área castreña, principalmente prerromana, y el barrio
superior, urbanizado durante el s. I d. C.
participación de efectivos militares en su doble
papel de cuerpo técnico altamente cualificado y
como fuerza represiva.
Al igual que ocurre en otros poblados del área
occidental, en San Chuis puede rastrearse la pode-
rosa influencia del ambiente militarizado que
caracterizó principalmente el s. I d. C. con la inte-
gración, en su trama edificada, de nuevas cons-
trucciones inspiradas en la arquitectura militar.
También es significativo el conjunto de importa-
ciones inequívocamente vinculadas con el abaste-
cimiento de las tropas2 que reproducen en la
secuencia estratigráfica los episo-
dios de emergencia y progresiva
sustitución de ajuares registrados
en campamentos militares estable-
cidos al sur de la cordillera duran-
te el s. I d. C. (Carretero, 2000). 
3. Descripción, contexto
arqueológico e interpretación
La pieza corresponde a un
fragmento de catillus (Fig. 5), ele-
mento giratorio de un molino de
grano fabricado en granito, con
un diámetro aproximado de 440
mm y una altura de 145 mm, que
se halla depositado actualmente
en el Ayuntamiento de Allande.
Es el único ejemplar documenta-
do con seguridad en este yaci-
miento. Identificado de forma
casual por un grupo de visitantes
entre las ruinas del yacimiento en
1984, fue dado a conocer aquel
mismo año por García Linares
(1984: 10) en una revista local.
En dicha noticia no se aporta
referencia alguna al lugar preciso
del descubrimiento, si bien se
puede suponer su aparición entre
el material removido durante las excavaciones
arqueológicas por entonces en marcha3.
Aunque la pieza no se conserva completa (Fig.
6), no cabe duda de que el fragmento aparecido
corresponde a una mola manuaria, es decir, uno
de los molinos rotatorios manuales muy presentes
en la Península Ibérica. El movimiento rotativo
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2 Estudios particulares sobre el numerario, cerámicas
clásicas, cerámicas de importación o determinadas innova-
ciones poliorcéticas han puesto de manifiesto la fuerte
impronta que el ejército dejó durante el periodo de tutela
militar que se prolongó hasta finales del s. I d. C. (Gil y
Villa, 2006; Hevia y Montes, 2009; Villa et al., 2006).
3 Hay que tener en cuenta que la mayor parte de los
molinos se suelen hallar en contextos habitacionales y den-
tro de los mismos suelen aparecer in situ las metae. Estas
partes pasivas, al tratarse de piezas pesadas y poco maneja-
bles, son de difícil traslado y resisten mejor que los catilli
los procesos postdeposicionales. En cambio, los catilli pre-
sentan una mayor fragilidad y menor volumen, lo que
explica su fragmentación y su aparición en contextos dis-
tintos al original (Quesada et al., 2014: 103). Por ello,
aunque conociésemos su lugar de procedencia, tampoco
este dato arrojaría mucha luz sobre su ubicación original.
FIG. 3. Asentamientos castreños, vías y minas de oro en el entorno del castro de
San Chuis (Villa Valdés, 2007).
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ejercido mediante el uso de un
posible astil de madera inserto en
uno de sus lados –como se puede
apreciar en el orificio conservado
en el fragmento– llegó a consti-
tuir una innovación tecnológica
importante en el procesado y
transformación de los cereales.
Este molino debió contar origi-
nalmente con dos piezas de piedra
de forma circular y sección varia-
da, encajadas entre sí por planos
inclinados y enlazadas por un eje
vertical. La pieza pasiva inferior 
–meta–, que no se conserva, per-
manecería estática, mientras que la
superior y activa –catillus–, que
aquí presentamos, giraba apoyada
sobre la anterior.
La reconstrucción realizada
sobre el funcionamiento de moli-
nos muy similares al asturiano 
–como el encontrado en Mahdia
(Túnez), de mediados del s. I a. C.– nos informa
sobre la posible colocación de un eje vertical de
hierro en el orificio central de la meta (Fig. 7) que
facilitaría el movimiento rotatorio (Baatz, 1994:
fig. 12; Guérin, 1999: 89); en nuestro caso pensa-
mos que el eje podría ser de madera pues no se
han hallado evidencias del mismo. Aunque el
lugar de origen de estos molinos rotatorios inicia-
les nos es desconocido por el momento4, es cierto
que pronto se difundieron rápidamente por el
Mediterráneo por las ventajas que ofrecen para la
molturación del grano, siendo este que analiza-
mos uno más de la amplia nómina de molinos ya
aparecidos en Hispania.
Como se ha indicado en un estudio reciente
sobre el Castro de Coaña, donde las piezas mola-
res son especialmente abundantes (Villa, 2013:
156), de los comentarios de Estrabón relativos al
consumo habitual entre los pueblos norteños de
pan de bellota (III, 3, 7) llegó a concluirse, como
para el del resto de molinos reconocidos en
ambiente castreño, su empleo en la trituración de
este fruto, que una vez seco y panificado podía
conservarse largo tiempo. Sin embargo, los ensa-
yos experimentales demuestran que estos molinos
difícilmente pudieron servir a tal fin, pues ni la
forma y ni el encaje de las piedras permite el flujo
de la bellota hacia la zona de abrasión (Oliveira et
al., 2007: 124), resultando por ello ingenios inefi-
caces en su molienda, tarea para la que resultarían
más apropiados los molinos de vaivén o los gran-
des morteros de cazoleta. Así pues, la molienda de
cereal parece el uso más probable para la pieza 
de San Chuis5.
4 Aunque se desconoce el lugar originario de este tipo
de molino, se ha planteado su inicio en las comunidades
del NE de la Península Ibérica del s. V a. C. (Alonso, 1997),
pero también se ha propuesto un origen cartaginés a partir
de un fragmento de molino de mano giratorio datado en 
el s. VI a. C. (Morel, 2001). Ya de época clásica se conoce el
primer molino rotatorio en Grecia datado a partir del s. III
a. C. (Brunet, 1997; Curtis, 2001: 288-289).
5 El uso más extendido de este tipo de molinos es la
trituración de grano, aunque los documentados en otros
yacimientos se han interpretado como mecanismos
empleados para moler productos vegetales o animales
(Watts, 2011: 343) o para tareas metalúrgicas (Risch, R.
[1995]: Recursos naturales y sistemas de producción en la
Península Ibérica entre 3000 y 1000 a.n.e. Tesis doctoral
presentada en 1995 en la Univ. Autónoma de Barcelona).
FIG. 4. Edificio altoimperial instalado sobre la explanada superior del asenta-
miento. Responde a un tipo de arquitectura frecuente en los castros del
occidente asturiano que se vincula con tipos constructivos de tradición
militar.
El origen del molino circular de mano, al que
Catón se refiere como molae hispanienses (De Agr.
X, 44) se rastrea en la Península Ibérica hacia el s.
IV a. C. o quizás algo antes –hipótesis avanzada
años atrás por Maya y de Blas (1973) para el
mundo castreño–, si bien su generalización en 
el registro corresponde a momentos más avanza-
dos de la Edad del Hierro o, con mayor frecuen-
cia, a partir del cambio de Era (Buxó, 1991; Silva,
2007: 51).
A partir de las dimensiones de la pieza con-
servada es posible determinar que el molino de
San Chuis debía tener un diámetro similar en la
meta o piedra inferior. Esta, de forma ligeramente
convexa, se adaptaba en forma al catillus, cuya
parte inferior era ligeramente cóncava. El movi-
miento rotatorio, practicado mediante un posi-
ble astil de madera, y la fricción de ambas
piedras permitiría moler un gran volumen de
grano6. Este tipo de molinos de mano giratorios
222 J. Salido Domínguez y Á. Villa Valdés / Molino rotatorio romano con inscripción Turro procedente del Castro de San Chuis...
© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXXIII, enero-junio 2014, 217-229
6 Según Dembinska (1985: 113), el molino rotatorio
manual pudo llegar a aumentar 10 veces la producción de
harina respecto a los molinos de vaivén alternativo, de 0,6
kg/h a 6 kg/h, aunque estudios etnográficos realizados
sobre los molinos de vaivén estiman entre 2,7/3,6 kg de
harina por hora de trabajo, es decir, que solo se duplicaría
la producción (Gast, 1968).
FIG. 5. Catillus con inscripción Turro procedente del castro de San Chuis. Las imágenes de la parte superior muestran el
molino colocado en su posición original con visión de las dos caras de la pieza; en la imagen inferior se observa la
superficie de fricción.
ofreció notables ventajas en cuanto a portabili-
dad y redujo el esfuerzo físico durante la
molienda, al disminuir la presión de los brazos y
poder permanecer erguido y no arrodillado,
posición que había que mantener durante el uso
de molinos precedentes, como los barquiformes
o de vaivén. También hay que tener en cuenta
que este tipo permite al molinero ajustar la dis-
tancia entre la meta y el catillus, de modo que le
ofrece la posibilidad de producir harinas con
diferente grado de extracción.
A diferencia de las molae de época posterior, el
molino rotatorio de San Chuis no presenta una
forma muy aplanada, perfil que va adquirir a
medida que avanza la etapa imperial (Curwen,
1937: 142-144, figs. 14-23) y que permitió dis-
minuir el coste de materia prima y, sobre todo,
facilitar su traslado al reducir su peso (Moritz,
1958: 117). Molinos de este tipo están bien ates-
tiguados en la Península Ibérica en niveles repu-
blicanos fechados c. 80 a. C., como en el
campamento de Cáceres el Viejo (Ülbert, 1984:
lám. 32), e incluso en contextos del s. II a. C.
como los de Numantia (Schulten, 1927: 265,
lám. 29, n.º 3; Schulten 1929: 73, 130, 227 y
lám. 50). En Asturias constituyen un hallazgo fre-
cuente en poblados castreños como Moriyón,
Taramundi, Coaña, Pendia o el Chao Samartín,
donde, con tipologías similares a la del ejemplar
que nos ocupa, se documentan en horizontes de
la Edad del Hierro y, principalmente, romanos
(Villa, 2013: 156), por lo que, en ausencia de
contexto estratigráfico, resulta comprometido
establecer una adscripción cronológica precisa.
Por otro lado, debemos tener en cuenta la dificul-
tad para determinar con precisión la cronología
de este tipo de mecanismos manuales, dado que
son herramientas que apenas cambiaron durante
siglos por la sencillez y gran utilidad del sistema
empleado.
Por otro lado, el uso restringido de este tipo de
molino tiene implicaciones sociales si se con sidera
que su uso pudo estar limitado a un grupo de per-
sonas, una unidad familiar o a un individuo con-
creto del poblado, precisamente en un periodo en
el que la radical segregación de lo privado se mani-
fiesta como proyección consustancial del proceso
de diferenciación social advertido en las comuni-
dades castreñas a partir de su integración en el
mundo romano. Como ya señaló Almudena Ore-
jas, la articulación en civitates proporcionó el
marco adecuado para la consolidación de aristocra-
cias locales (Orejas, 2005: 315), cuya expresión
arqueológica se manifiesta explícitamente en cas-
tros como el de Chao Samartín (Villa, 2009: 210).
Respecto a este último aspecto, la información
que aporta el molino que analizamos es determi-
nante, pues presenta la particularidad de que sir-
vió de soporte de la inscripción Turro. El campo
epigráfico se vio posteriormente afectado por la
apertura de un nuevo anclaje que recibiría un
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FIG. 6. Dibujo de la mola manuaria del castro de San
Chuis (según García Linares, 1984).
nuevo vástago vertical o montante, tal vez por frac-
tura del que sirvió de encaje al asidero original
(Fig. 5). Inscripciones realizadas en recipientes
cerámicos localizados en yacimientos próximos se
refieren a topónimos locales de época romana
como (B)vroflavia, Ocela y Elanianivm (Villa y De
Francisco, 2003-2004). Sin embargo, a pesar de
ofrecer evidente semejanza con alguna de las poleis
enumeradas por Ptolomeo, en el caso que nos
ocupa nos inclinamos por aceptar que Turro posi-
blemente corresponde a un antropónimo, bien
constatado en la Península Ibérica (Abascal, 1994:
535). Los molinos documentados hasta el momen-
to que presentan epígrafes generalmente se asocian
con unidades militares o individuos concretos,
como veremos más adelante, de modo que parece
más razonable pensar que el molino sería el soporte
de un epígrafe que haría mención al antropónimo
Turros y no a topónimos como Turriga (Ptol. II, 6,
22), población situada entre los galaicos lucenses7.
El término Turros, forma céltica que se transfor-
mará en la lengua latina en Turrus (Pérez Vilatela,
1996: 268)8, está perfectamente documentado
entre los antropónimos hispanorroma-
nos a partir de las tres inscripciones
del abrigo rupestre de Peñalba de
Villastar, Teruel9. De igual modo,
tenemos constancia de la presencia del
nombre Turromus, otra acepción posi-
ble si tenemos en cuenta que la ins-
cripción no se conserva completa
debido al estado de fragmentación del
molino encontrado. Este último
antropónimo se ha podido documen-
tar a partir de la inscripción que con-
memoraba el monumento levantado
en honor de uno de los jóvenes vadi-
nienses que murieron en el entorno de
Verdiago (León)10.
En caso de que se tratase del
nombre personal de uno de los
pobladores de San Chuis, debería-
mos interrogarnos sobre el significa-
do de la realización de una inscripción en un
molino harinero. Aunque no es momento de
subrayar la importancia del cereal en la alimenta-
ción de época romana, sí tenemos que incidir
sobre la necesidad que sentían de individualizar
o marcar la propiedad no sólo de los molinos,
sino también de otros útiles asociados a prácti-
cas relacionadas con la agricultura y la alimenta-
ción. Son muy ilustra tivos de ello los morteros
procedentes de campamentos romanos (Pfahl,
2004), como por ejemplo el hallado en Tréveris,
datado en la segunda mitad del s. II d. C., con
224 J. Salido Domínguez y Á. Villa Valdés / Molino rotatorio romano con inscripción Turro procedente del Castro de San Chuis...
© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXXIII, enero-junio 2014, 217-229
7 Para los diversos significados del topónimo Turriga
cf. Curchin, 2008: 128.
8 Tito Livio (40, 49, 4) menciona a un tal Thurrus, o
Thurus, según diversos manuscritos, como un régulo his-
pano durante los acontecimientos del año 179 a. C.
9 Marcos Mas(i)mi f(ilius) / Primi [- - - / Tu]rros
[Car]oq(um) (ERTe 27a; HEp 6, 1996: 916; HEp 9, 1999:
559). Sobre esta inscripción, véase Lejeune, 1955: 109;
Untermann, 1977: 15-16, lám. 294; Navarro, 1994: 140-
143, n.º 27A. Turros (ERTe 27d = HEp 9, 1999: 546);
sobre este epígrafe cf. Lejeune, 1955: 109; Navarro, 1994:
146-147, n.º 27E, lám. XIII, 25. Turros Carorum/Cotiri-
qum (ERTe 27j = HEp 6, 1996: 917 = HEp 9, 1999: 556);
sobre esta inscripción cf. Untermann, 1977: 16-20, láms.
5-6 y Navarro, 1994: 150-151, n.º 27J.
10 M(onumentum) / Turrom[i] / Va(diniensis) Com(i)
f(ilii) / an(norum) XXV / Pude(n)s fr(atri) / pos(uit) / h(ic)
s(itus) e(st) (HEp 1, 1989: 411). Otra inscripción apareci-
da en Huertahernando (Guadalajara) hace mención a otro
posible Turromus, aunque ha sido leída como Turr(anio)·
O/tesgi(cum) · / Marcus (Fita, 1869: 175; Abascal, 1983:
73-74, n.º 18, fig. 4, n.º 18; AE 1987, 638).
FIG. 7. Sección de un molino con catillus y meta, con eje vertical de hierro,
a partir del diseño de Baatz (1994: fig. 12).
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inscripción del taller de Attico situado en la cana-
bae legionis de Bonn: Atticus Fec(it)/ Kanabis Bon
(nensibus) (Pfahl, 2002).
Respecto a los molinos harineros con inscrip-
ción, son bien conocidos los epígrafes presentes
en las molae de Ostia o Pompeya, con marcas
breves de difícil interpretación (De Rossi, 1857:
279-280; Bakker, 1999) y otros analizados
recientemente procedentes de la Galia (Lacottey
y Longepierre, 2011) y del ager pompeianus, en el
que se localizaron un catillus y meta con marcas
CE y CEA respectivamente en la villa romana de la
propiedad Marchetti en Santa María La Carità
(Messigno) (CIL X, 8057, 6; Stefani, 2000: fig.
66). Hasta el momento, en Hispania solo se
habían documentado inscripciones realizadas
sobre molinos en el entorno de Tarraco, concreta-
mente en la zona portuaria de la ciudad donde
apareció un catillus casi completo de una mola
asinaria de 65 cm de altura y 75 cm de diámetro
(Fig. 8, n.º 1), con la inscripción RIT 814 inter-
pretada como R(ota) Boaeti (Comes y Rodà,
2002, n.º 37) que también ha sido leída como
RBOAEF (VV. AA., 2009: 87, fig. 6, n.º 1) y otra en
la villa de Els Antigons donde el catillus (Fig. 8,
n.º 2) presenta la marca SOH (CIL II, 14, 2263).
Posiblemente se trata de marcas de propiedad,
aunque el hecho de que aparezcan en ámbito cos-
tero no implica necesariamente su comercio
desde Italia, como se ha planteado recientemente
(Gorostidi, 2010: 101-102); de hecho, los análi-
sis petrográficos realizados sobre varios molinos
FIG. 8. Molinos con inscripción de diversa procedencia: 1) catillus procedente del entorno de Tarraco con inscripción
RIT 814 (VV. AA., 2009: 87, fig. 6.1); 2) mola encontrada en la villa d’Els Antigons, con marca SOH (Gorosti -
di, 2010: 101); 3) molino procedente de la parroquia de Santa Eulalia de Esperante, Lugo (Rodríguez Colme-
nero, 1995: fig. 174); 4) dibujo del molino de Saalburg con inscripción con(tubernii) Britonnis (Jacobi,
1912: 21, lám. 5,40); 5) molino procedente de Rosbach con inscripción con(tubernii) Au(---) (Wahl, 1975:
fig. 20); 6) molino de Estrasburgo con epígrafe c(ontubernium) Virei (Jodry, 2010: 108); 7) meta de Xanten
con inscripción Tur(ma) Enni (Junkelmann, 1997: fig. 15); 8) mola procedente de Vindolanda (Welfare,
1985: fig. 61, n.º 12).
romanos peninsulares determinan variados luga-
res de origen. Es el caso del molino de Baetulo
(Badalona) posiblemente fabricado en Le Puy
(Francia) o el conservado en el Museo Arqueoló-
gico de Barcelona, sin contexto arqueológico
conocido, procedente de un centro productor
del Rif (Williams-Thorpe, 1988: 297-298); asi-
mismo el catillus hallado en un pistrinum de la
vecina Empúries fue fabricado en Mulargia (Cer-
deña) (Williams-Thorpe y Thorpe, 1989: 109),
el mismo centro productor que exporta a Pollentia
otros molineros harineros romanos (Williams-
Thorpe y Thorpe, 1991: 152 y 157), muy posi-
blemente transportados como lastre en los barcos
que viajaban a Hispania para aprovisionarse de
grano (Williams-Thorpe, 1988: 286). También
tenemos constancia del envío por vía marítima
de molinos fabricados en las inmediaciones de
Ullastret (Gerona) que formaban parte del carga-
mento del pecio de Illa Pedrosa, posiblemente
con destino al vecino centro redistribuidor de
Empúries (Vivar, 2004).
Mención aparte merece otro molino con ins-
cripción aparecido en la Península Ibérica, proce-
dente de la parroquia de Santa Eulalia de
Esperante, Lugo (Fig. 8, n.º 3). Este ejemplar gra-
nítico de 40 cm de diámetro y 10 cm de altura
presentaba una inscripción, de difícil lectura, tos-
camente grabada en la superficie cóncava de fric-
ción, de modo que no resultaría visible ni legible
durante su momento de uso. El epígrafe nos
informa precisamente de su realización en el
momento de su abandono: B(ene) O(pus) feci.
Fin(is), es decir, ‘Trabajé bien. Se acabó’ (Rodrí-
guez Colmenero, 1995: 171, fig. 174)11. 
Es importante valorar el hecho de que la pieza
proceda de un asentamiento y un territorio que
conoció durante el s. I d. C. un ambiente fuerte-
mente militarizado por las significativas implicacio-
nes de carácter organizativo social y económico12.
La información que la pieza nos aporta en esta
cuestión es fundamental, pues la inscripción no
alude a unidades básicas del ejército ni a escalas o
grados de la jerarquía castrense. En cambio, en
algunos yacimientos de carácter eminentemente
militar, como los castra o campamentos, se ha
localizado este tipo de piezas con inscripciones
relativas a contubernia, es decir, agrupaciones
militares formadas por ocho soldados de infante-
ría que compartían, además de tienda, la impedi-
menta común como las molae (Daremberg y
Saglio, 1877: 1489). Así se ha podido constatar a
partir de los molinos harineros encontrados en
fuertes militares de Germania, concretamente 
en Saalburg (Fig. 8, n.º 4), donde la inscripción
decía con(tubernii) Britonnis (CIL XIII, 11954a;
Jacobi, 1912: 21, lám. 5, n.º 40); en Rosbach, en
el que se halló un catillus (Fig. 8, n.º 5) con la
inscripción con(tubernii) Au(—-) (Wahl, 1975:
fig. 20), o en Estrasburgo (Fig. 8, n.º 6), corres-
pondiente a un c(ontubernium) Virei, es decir, de
Vireo (Jodry, 2007: 26; 2010: 107-108). Tam-
bién se han localizado en asentamientos militares
como Xanten donde apareció una meta del s. I d. C.
(Fig. 8, n.º 7) que tiene la inscripción Tur(ma)
Enni, es decir, ‘el escuadrón de caballería de
Ennius’ (Junkelmann, 1997: 33, fig. 15). En
Chesterholm (Vindolanda) se han localizado al
menos tres molinos con inscripción (Birley,
1932: 219; Welfare, 1985: 159), de los que uno
hace mención a una centuria –se conserva la letra
C(enturia) seguida de AD– (Watts, 2011: 342) y
otra mola (Fig. 8, n.º 8) con un epígrafe en la
parte superior del que se ha perdido el comienzo
del texto, pero conserva dos letras separadas por
interpunción triangular –A sin travesaño y F–
(Welfare, 1985: 159, fig. 61, n.º 12). 
Diferente es el molino localizado en 1895 en
Greatchesters, uno de los fuertes del Muro de
Adriano, pues presenta una inscripción con el
nombre del centurión seguido de la palabra Mola-
vii (Watts, 2011: 342). Aunque es cierto que este
epígrafe alude a una persona en concreto, no
podemos olvidar que hace referencia a su condi-
ción de centurión. En otros asentamientos incluso
se ha podido determinar a partir de la epigrafía la
propiedad de algunos objetos de bronce o cerámi-
cos a determinadas centuriae y contubernia de las
tropas asentadas (Wahl, 1975: 286).
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11 Para más información sobre esta pieza cf. Fernández
Nieto, 2005.
12 Sobre esta cuestión cf. Morillo, 2007: 111-112;
Morillo, A. y Adroher, A. (2013): “Modelos de arquitec-
tura defensiva e implantación territorial de los campa-
mentos republicanos en Hispania”. En Mataloto, R.;
Roque, C. y Mayoral, V. (eds.): Paisajes agrarios de la
Romanización II. Anejos de Archivo Español de Arqueolo-
gía. Madrid: CSIC, en prensa.
En este sentido, el hecho de que el epígrafe del
molino astur se refiera a una persona y no a una
unidad militar podría ser indicativo, a tenor de la
mayoría de los ejemplares de molae con inscripcio-
nes aparecidas, de la ausencia en este momento de
unidades militares asentadas en este asentamiento,
o al menos que respondan a esta ordenación mili-
tar. Este dato no excluye, no obstante, el ambiente
ampliamente militarizado, bien documentado por
los abundantes testimonios aparecidos, especial-
mente, en el castro de Chao Samartín, en Grandas
de Salime, en el propio San Chuis y en otros cas-
tros de la comarca, que incluyen desde importacio-
nes cerámicas hasta armamento y numerario.
4. Consideraciones finales
El fragmento de catillus localizado en el castro
de San Chuis es la pieza activa de un molino rota-
torio o rotativo de época romana. La ausencia de
contexto arqueológico y la dificultad para adscribir
este tipo de pieza a un periodo concreto impiden
afinar la cronología del molino. Este tipo de mola
manuaria está bien documentado en poblados cas-
treños –Moriyón, Taramundi, Coaña, Pendia o el
Chao Samartín–, tanto en contextos de la Edad del
Hierro como altoimperiales, pero el que aquí anali-
zamos presenta la particularidad de portar una ins-
cripción –Turro– que confirma su datación romana.
El hecho de que el epígrafe esté perforado
posiblemente se justifique por la necesidad de
practicar un nuevo anclaje ante la fractura del ori-
ginal que debió hallarse en otra sección del molino
no conservada; así pues, ese orificio debió alojar el
montante para accionar la mola.
Respecto al significado de la inscripción, ante
las distintas posibilidades interpretativas, consi-
deramos que Turro puede corresponde a un
antropónimo perfectamente atestiguado en His-
pania. Esto contrasta con el hecho de que las
inscripciones sobre molinos documentados hasta
el momento en otros asentamientos generalmen-
te aluden a unidades militares concretas –contu-
bernium, centuria, turma–, o bien son marcas de
difícil interpretación o responden a invocaciones
realizadas ya en el ámbito civil después de la
vida útil del molino; lo habitual es que en los
casos en que el epígrafe se refiere a un individuo
se hace mención a su categoría militar en el
ámbito castrense. Para la pieza aparecida en 
el castro de San Chuis todo parece indicar que la
mola manuaria pertenecía a una persona concre-
ta; puesto que no hace referencia a unidades ni
categorías militares, planteamos la posibilidad de
que esto sea indicativo de la ausencia en este
momento de unidades militares asentadas en
dicho castro o de organizaciones que respondan
a esta ordenación militar, si bien este dato no
excluye que el poblado se encuentre en un
ambiente ampliamente militarizado.
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